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Se busca alternativa para el desarrollo de México. El gobierno actual 
demuestra serias limitaciones para superar los problemas que aquejan a la 
sociedad. 

 

El ambiente que se respira en la Ciudad de México está muy contaminado, el calor 
afecta la dispersión de los contaminantes del aire y se tienen ya dos días en 
condición de contingencia ambiental. El ambiente es muy similar al estado de 
ánimo de la población, faltaba nada más que el aire se complicara para completar 
una sensación de preocupación en la sociedad informada de la nación.  

 

En este ambiente general de inestabilidad se conjuntan tres elementos: 1.- El 
asunto de la seguridad pública. 2.- El de las relaciones con los Estados Unidos. 3.- 
La reiterada mención de la recuperación económica en medio de las alteraciones 
de los mercados financieros que provocaron una reciente caída recurrente de los 
indicadores de las principales bolsas de valores del mundo. Todo en un ambiente 
de elecciones locales que renovarán a 12 gobernadores de los estados de la 
República. 

 

Cada uno de estos temas merece un comentario en sí mismo, pero es difícil 
señalar cuál de ellos es el más relevante. Además que la interrelación que entre sí 
tienen merece un comentario de conjunto, que generalmente se pierde cuando se 
ven los temas aislados. 

 

El de la seguridad pública se sobrepone al conjunto como una señal de la grave 
circunstancia que vive el país por el avance del crimen organizado que cada vez 
amenaza más a la población. Pero al tiempo que tenemos grupos criminales con 
amplia tecnología y poder de armas de fuego, encontramos diversas 
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manifestaciones de criminalidad por la falta de eficacia y la corrupción del sistema 
de seguridad, de la policía y del aparato judicial. Muestra de ello es el secuestro 
de Diego Fernández de Cevallos, excandidato presidencial y político de primera 
línea del partido en el gobierno, en un incidente que la propia policía llama 
“secuestro de alto impacto”. Lleva desaparecido desde el 14 de mayo en 
circunstancias que denotan violencia y “profesionalismo” en la ejecución del acto 
criminal. El hecho es grave, pero lo es más por la afectación a un hombre de 
poder contra el cual los criminales atentan con una actitud de prepotencia tal que 
deja ante la población una señal de terror. La gente común piensa que si a este 
hombre de poder lo han afectado y han doblegado a todo el aparto del Estado, la 
población queda absolutamente desprotegida. En el marco de una guerra contra el 
narcotráfico, los grupos del crimen organizado han afinado sus métodos y han 
escalado sus acciones. Desde enero de 2007 han caído 23 mil personas en 
asesinatos; ésta cifra representa a los que se registran como muertes vinculadas a 
la guerra contra el crimen, desatada desde el primer día del gobierno del 
Presidente Calderón. El sentimiento general de la población es la existencia de 
fuertes fallas en las garantías de seguridad pública.    

 

En el mismo mes de mayo ocurrió la visita del Presidente Felipe Calderón a los 
Estados Unidos. Al igual que hace un par de días en su visita a Canadá el tema 
central tiene que ver con los migrantes. Los dos socios comerciales del Tratado de 
Libre Comercio han puesto dispositivos para evitar el fuerte flujo de migrantes que 
se va del país en busca de oportunidades. Después de ver las cifras de 
incremento del empleo y las de la población en edad de trabajar, desde hace más 
de veinte años tenemos un rezago en la incorporación de jóvenes a la vida 
productiva. El problema ha encontrado una solución parcial al expulsar población 
constantemente hacia las economías del norte. Mientras éstas economías 
desarrolladas tenían actividad, podían recibir fuerza de trabajo y darle trabajo, 
igualmente informal, inseguro, temporal y con más agravantes, pero al fin un 
trabajo que no se consigue en México. Por eso en los últimos años podemos 
contar con que el 12 por ciento de la población está en otra nación, no en la suya. 
La salida ha sido luchar por que los Estados Unidos legalicen y formalicen el 
empleo de los mexicanos que han huido de su patria. No ha habido una estrategia 
clara para elevar el empleo, las restricciones ideológicas limitan la injerencia social 
a través del Estado. ¿Habrá que pensar  como hace noventa años en un “New 
Deal” a la mexicana?  

 



Otro tema que ocupa al Presidente Calderón en las relaciones entre países de la 
región es también la lucha contra el crimen organizado. Estos criminales han 
pasado de la producción y tráfico de drogas, a un negocio múltiple, el narcotráfico, 
el secuestro, el robo de autos, el tráfico de personas y la extorsión, en conjunto 
son ahora los riesgos con  los que la población vive en el tema de seguridad. Las 
reformas, como la de Arizona, que se están realizando en varios estados de la 
Unión Americana, tienen que ver también con la seguridad, porque junto con los 
migrantes que van a trabajar, se traslada el tráfico de drogas y con él las 
dinámicas del crimen, que han roto los límites de las aduanas y fronteras que 
suponían garantizar seguridad. Pero los datos del tráfico de armas de asalto, de 
material bélico que se distribuye en más de 12mil armerías que abastecen a quién 
quiera comprar, mucho de este material letal pasa a México y fortalece a las 
bandas criminales.        

 

En el fondo de las cosas se encuentra el desempeño de la economía. Se habla del 
inicio de la recuperación pero de una manera muy inconsistente. El dato es que se 
ha vuelto a crecer levemente, pero sólo se llegará a los niveles de inicios del 2008, 
hasta que se recupere totalmente el mercado de consumo en los Estados Unidos. 
La economía al interior de nuestra nación no da resultados positivos. La paradoja 
es que el número de empleados crece levemente, pero la cifras de desempleo 
abierto con un 5.4%  son aún mayores que las planeadas para este ciclo, porque 
se ha cerrado la puerta a la emigración, no crece en mercado interno. Debemos 
recordar que el 34% de la población económicamente activa vive y registra empleo 
en condiciones de informalidad. En conjunto se requieren empleos formales para 
casi el 40% por ciento de la población. 

 

La criminalidad, las difíciles relaciones con los Estados Unidos y Canadá y una 
economía con deficiencias graves son el marco de un proceso electoral que 
significa el preámbulo de la sucesión presidencial de 2012. Parece que tendremos 
alternancia política en el poder. Como García Márquez tenemos la historia de una 
muerte anunciada, el PRI regresará al poder. La pregunta es: ¿tendrá el PRI los 
recursos humanos y de imaginación para superar la crisis de Estado que vivimos? 
Adelanto mi respuesta: creo que no los tiene, sobre todo si sigue las pautas que 
han trazado los partícipes de la escuela liberal que está en el poder. 


